DE CÓMO LAS TECNOLOGÍAS CONTEMPORÁNEAS INFLUYEN DE  FORMA FUNDAMENTAL  EN  NUESTRAS VIDAS Y POSEEN UNA DIMENSIÓN POLÍTICA   ( I )
Comenzaré, de forma general, diciendo que el desarrollo tecnológico en el momento presente, no es consecuencia primordial de decisiones fundadas en la creencia sobre lo que es más conveniente y apropiado a los intereses humanos más generales conformando, por tanto, una visión determinada de la realidad. Una realidad en la que sobre las disputas referentes a la conveniencia, o no,  de los desarrollos tecnológicos no nos las hemos de ver, casi nunca, con filántropos sino con personajes realmente expertos en sus propios intereses. Así, las novedades que nos esperan no se sitúan, pues, en el  ámbito conceptual/lógico, sino en la esfera propiamente industrial y, además, en el plano, siempre resbaladizo, en el que se estiman las posibilidades de consumo de forma previa a su cálculo económico/financiero y a su explotación comercial. Lo cual no insta, por supuesto, para que las consecuencias sociológicas puedan ser muy poderosas. Los cambios tecnológicos dan lugar a cambios sociales y culturales y modifican la manera de pensar la realidad. Así que, como que por interés  científico, o con fines lucrativos...,  alguien está cambiando nuestras vidas, humano es preguntarse hacia donde vamos, siendo cautos con los que advierten de catástrofes sinfín, pero desconfiando de los que predican paraísos en la tierra y piden antes un óbolo.  
Continuando en la línea de las nuevas tecnologías y con  los planteamiento expuestos más arriba, en  la revista norteamericana Wired, la Biblia de los “tecnoutópicos” y de los postmodernos, podemos leer, “De pronto la tecnología nos ha dado los poderes que nos permiten manipular no sólo la realidad exterior, el mundo que nos rodea, sino también y sobre todo a nosotros mismos. Usted puede convertirse en todo lo que quiera ser(((((Los ordenadores conducen a una forma de utopía, a un porvenir que se hace mejor por la simbiosis entre el hombre y la máquina, a una religión que ve en el ciberespacio el medio que conducirá a la edad de oro. Una edad en que la numerización liberara al  espíritu y facilitará la ascensión  hacia un nivel de consciencia más elevado”1. Claro que después, nos encontramos con que  los conglomerados de la comunicación multimedia y de servicios (e-comercio, sobre todo)   -Time-Warner-AOL, particularmente-  están copando la Red y la libertad se está resintiendo, por no hablar de los portales  -sobre todo Yahoo!-  que actúan de intermediarios (por no hablar de su comportamiento  -junto con google-  en relación al tema de las libertades democráticas…). Junto a eso, justo es decirlo, la coordinación de las muchas protestas contra la globalización, p.ej., ha sido posible gracias a Internet que, por cierto, no es del todo correcto sostener que las tecnologías de la información están al servicio del capitalismo y que,  por consiguiente, Internet es una creación del capital y punto. Pero también hay que decir que  las tecnologías no son ingenuas, llegan con una carga ideológica y/o política (y cultural) importante. Marshall McLuhan, Walter Ong, Neil Postman han destacado los cambios sociales y culturales que siguieron a la aparición de la escritura, de la imprenta o de los medios de autoedición electrónicos. Las culturas de tradición oral transmiten su conocimiento a través de la voz y la memoria, la escritura introdujo una manera de fijar y transmitir el conocimiento a través del reconocimiento de una serie de signos visuales. La imprenta no sólo difundió miles de libros sino que, en cierto modo, democratizó el saber. La autoedición ha llevado al libro electrónico, un texto que puede modificarse las veces que se quiera sin necesidad de utilizar papel como soporte. En el mundo de la empresa la fijación característica de los últimos tiempos consiste en identificar las tendencias que mueven el mercado para "anticiparse al futuro", o a la competencia. Internet, o como apunta Jordi Colobrans, “la metáfora del  doble clic, es una practica genuina de las sociedades postindustriales. El sistema político-económico que le representa es el capitalismo, con sus multinacionales, su competitividad, su pragmatismo, sus reducciones de plantilla, sus placeres y sus discursos sobre la tercera ola y su tecnología liberadora”.2 
Volviendo a lo de que la numerización liberara al  espíritu y facilitará la ascensión  hacia un nivel de consciencia más elevado, “suena” a los grupos  New Age, también a los postmodernos, esas gentes que cuestionan la racionalidad pero que practican el culto a las NT. Pero, no sólo es eso. La afirmación de que  una sociedad de redes, dotada de sus instrumentos tecnológicos de punta pondrá remedio a las disfunciones de nuestras sociedades modernas,  y de que la tecnología ha creado una era que transciende a la que la ha precedido al mismo tiempo que se distingue de ella,  no deja de estar en relación  con los  actuales planteamientos de las actuales  fuerzas legitimadoras de la economía  de mercado como consustancial a la naturaleza3, del fundamentalismo de la tecnociencia.  Queda así planteada una hipótesis en la que los vínculos, de una u otra forma y grado, entre la New Age (heterogeneidad), la  postmodernidad (fragmentación de la realidad) y   -lo que, en principio puede ser paradójico,  pero que no lo es tanto (ni mucho menos)-   con el   neoliberalismo y sus aledaños. Naturalmente, habrá que profundizar en la propuesta pero creo que no es casualidad que se hayan juntado en el tiempo, poco más o menos,  el auge del neoliberalismo con las propuestas postmodernistas y con las  de  la New Age. 
Todas estas panaceas, se desvanecerían por completo si se aplicara coherentemente los límites que impone el Segundo Principio de la Termodinámica,  principio este del funcionamiento del mundo físico tan insoslayable y universal como la gravitación o la relatividad. Pero por lo visto, aunque todos los científicos dicen respetarlo, actúan como si no existiera: se evitan, así, las desagradables cuestiones políticas relacionadas con los límites biofísicos del crecimiento económico,4 porque de otro modo, se derrumbaría la panacea de que ese crecimiento, propugnado y voceado globalmente, acabe con la pobreza, con el deterioro medioambiental y con cualquier otro problema.
Uno, una, no puede sentirse muy cómodo   -y más si es científico social (o debería…)-   en este escenario de tecnologías deshumanizadas, donde el poder científico y tecnológico    -no  "la" ciencia y  "la" tecnología, cuidado...!-    que corren parejos con el poder industrial y financiero-comercial se han olvidado de una ecuación: racionalidad científica y necesidades sociales (e individuales...). Un escenario en el cual se generan injusticias sociales, la salud se resiente5, el medio ambiente se destruye  y en el que el sistema trata de convertir a los ciudadanos en simples consumidores que actúen guiados tan sólo por los preceptos de la economía de mercado minorando sus derechos democráticos, convertidos en meras decisiones mercantilistas.

Tenemos que mantener una mirada crítica sobre el impacto, ya no sólo de  les nuevas tecnologías, sino de la tecnociencia en general, ya que una innovación o su plasmación concreta no siempre supone el auténtico progreso que buscamos. Hacen falta tecnologías innovadoras que estén realmente al servicio de la humanidad, y no solamente para un sector de ella. Sería deseable, pues, que en la sociedad global, las decisiones de la actividad productiva no estuvieran a merced de intereses privados, sino elaborados socialmente, así se fundirían el desarrollo del trabajo y el del pensamiento científico mismo. Una vez volcado esto, también tengo que decir que soy optimista vital, pero pesimista histórico…
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(5) Al respecto, Manuel Castells dice , “Si yo observo a mi alrededor a las personas de Silicon Valley puedo darme cuenta de que viven vidas aceleradas, solitarias y desequilibradas. Hay una alta tasa de alcoholismo y de consumo de drogas […] y una de las tasas de insatisfacción personal más altas de Estados Unidos. El nivel de competitividad y creatividad se hace a un ritmo que quema individuos”. (Entrevista en La Vanguardia, 11-03-2000, sección economía y negocios).

Y en España, ya se está alertando continuamente sobre el aumento de las enfermedades mentales debidas  a las nuevas condiciones de trabajo. El escenario futuro, señalan las asociaciones españolas pro salud mental, es que “más del 25 % de los españoles sufrirán algún tipo de enfermedad mental a lo largo de su vida”. (Heraldo de Aragón, 15-10-2000).  Si  a  eso  le  añadimos el otro gran  riesgo laboral    -que no enfermedad-   ocasionado por los movimientos mecánicos propios del uso de teclados de ordenador, y de máquinas industriales, el futuro que se presenta, sencillamente, es un mundo de damnificados. A todo eso hay que añadirle el mobbing o acoso moral.
©José Luís Burón Alegre. Antropólogo Social, historiador y MIRC (UOC)
PAGE  
1

